
QUE SIGA EL BAILE…. 

 

Llegaste despacio, no recuerdo si fue con viento o sin viento, con ruido o silencio,  si de día o 
noche, con sombra o con sol, no recuerdo….., solo recuerdo que eras tú, este tú al que se espera 
toda una vida y que sólo sabes que “es” cuando lo encuentras. 

No fuimos inocentes ni culpables del incendio que nació, fuimos marionetas del destino que 
quiso que ese día y a esa hora fuéramos, aquí y ahora, tú y yo. 

Desde entonces hemos librado juntos una batalla en el mismo bando, codo con codo, alma con 
alma, vida con vida… estaré a tu lado hasta que no dependa de mi vivir o morir, mientras pueda, 
empuñaré la espada que te ayude a seguir, no caeré, no claudicaré, no me rendiré. 

Porque estar a tu lado hace que mi corazón quiera latir, y eso, amigo mío, es lo que hace posible 
seguir este camino, a veces duro, a veces fácil, a veces alegre, a veces triste, es una senda no 
marcada que construimos tan solo “nosotros”, con cada amanecer, con cada esperanza, con 
cada respiración, con cada sueño, con cada paso … 

Este sentimiento para cada uno es distinto, puede llamarse de muchas maneras, pero éste, del 
que hablo, en concreto es mío y crece cuando escucho tu respiración en cada despertar, tu risa 
en cada rincón, tu mano cuando no puedo más…. 

…. Es tan sólo que la vida, es más fácil si me miras, y solo le pido al cielo……” que siga el baile…”  

 


